De un programa de causa-efecto a la introducción de un sistema de Comunicación Aumentativa y Alternativa
La utilización  de programas de estimulación de tipo causa-efecto, trabajan varios aspectos del desarrollo infantil. Por un lado proveen al niño con trastornos motores severos, de una serie de experiencias respecto a la exploración del entorno, que por sus características le están restringidas. Le da la posibilidad de ejercer cierto control sobre sus acciones, las que le permiten manejar situaciones lúdicas, de aprendizaje, etc., que a la vez refuerza su autoestima y su diferenciación con el medio que lo rodea.

También, permite evaluar el nivel de comprensión, estimular la atención, concentración, motivación, junto con el seguimiento visual, direccionalidad, la capacidad de realizar asociaciones y conjeturas,  coordinación oculo-manual, ente otros aspectos básicos para el aprendizaje.

Y en otra esfera, inicia al niño en el mundo de comunicación alternativa y en el uso de adaptaciones de acceso a la computadora, y a otro tipo de software educativo, que funcionen con pulsador y por barrido.

Antes de su aplicación, se debe iniciar al niño con  actividades  previas donde  al accionar  el pulsador  el efecto se produce en un juguete o una radio, por ejemplo, cumpliendo los mismos objetivos, que luego a su vez  con la inclusión del software especifico, se iran ampliando y complejizando.

La comprensión y entrenamiento con estos recursos, van abriendo el camino tanto para el aprendizaje de la lecto escritura y el calculo, como para un Sistema de CAyA. (Comunicación Aumentativa y Alternativa) propiamente dicho, es decir tiene muchas aristas de aprovechamiento.
Estos se basan en la adquisición de un código de comunicación fiable para todo tipo de interlocutor, que incluye desde el señalamiento del SÍ y NO, reconocimiento de categoriales, hasta  el armado de frases, de manera que se va estructurando el lenguaje convencional, aunque no se posea lenguaje oral. Expresar sus sentimientos, ideas y necesidades, son  elementos constitutivos del sujeto como ser independiente.

La base de estos sistemas  es la introducción de pictogramas, que son un grupo de imágenes junto a la palabra que representa, que puede aplicarse tanto como carteles que permitan el manipuleo o señalización del alumno, carpetas individuales de comunicación que sirven de disparadores del mensaje, y/o, conjuntamente con algún software (gratuito o comercial) que sirva de soporte a las imágenes seleccionadas y que funcione por escaneo (barrido automático), para favorecer a la selección por un solo clic(movimiento único), y que permita el acceso a la mayor cantidad de imágenes, dentro de lo que permita la capacidad cognitiva del ususario.
El éxito de la aplicación de cualquier Sistema de CAyA, (computarizado o no), depende en gran parte en un cambio de actitud:

1. Del docente que debe reconocer cual es la vía de comunicación fiable de cada niño (señalamiento con la mano, la vista, un gesto, un sonido, etc.), darle el tiempo y el espacio para expresarse, conocer y respetar su entorno, intereses y necesidades.

2. De la familia, que se involucre en la propuesta y la utilice en su vida cotidiana, aportando datos específicos e ideas para enriquecer la comunicación del niño

3. De la institución escolar, ya que la aplicación del Sistema de CAyA no debe quedar circunscripta al gabinete e informática o a un determinado momento de la clase donde  se trabaje con los pictogramas,  sino que debe ser una extensión de la metodología  a todo el resto de la vida escolar (saludo de la bandera, rutinas áulicas, comedor, etc.)

